
EL PUEBLO MANCHEGO

C om o m ueren los nuestros - a rc a —de—cuatrocientos m í l T | j  n r P  V I Q  a  p  »  f  ¿T \  Q  A
francos y centenares de tone- *  A v V I W M A

J ,m n jte J lc tta a s« g n iu tii 
.■ jáqullu «bou» qiu sdampre 

tuna l i l i  KqtáMict
Eran tradicionales entre la gente de

* m ar enla* costas gallegas, Los “bou*”
' "  formaban parte del pueblo,-una aspe’

* efe 4* avanzada de todas sus inquíe"
tudes y  'rebeldías.:. Sentían la comezón 
de aventuras, como aquel maeerio que 
m ieh ito  Via-América', a. ganar'peso* 
para cobijar la vejez... Allá, en «1 
mudfe defierbes; tenían'un cuartel ge*

- ¿nsrai... Todo* iguale», de idénticas ca*
rae teráticas. Siempre tripul ados por 
sus treinta hombres, que sabían de-la 
uriana ruta-al-mar dd-Sol, allá fren’ 
te a las-costas de Irlanda, para vol* 
ver al‘ cabo de los días abarrotadas 
basta laf chimenea* dti aquellos: car 
gamento» de saltarín* plata, que era 

' '  «Hagorifode los'pescadores de Vigo,
'"C onm a ' y "’PcQt¡evedra..."Ea,mrTebd*
- - d a r “sentían ensus "hordas y en sus

jarcias todo e l dolor 'de 'sus^tombess, 
-qtir*habh¿r de-disputar al' mar a zar*.

- ~ “pazos,- -£~dnttelladasr jugándose la  vi* 
" '“dam nry 'o tro  día; e l ’pedazo de pan 
*’̂ *p«i» sís- hijo*... No'hubrr jiiníca- bar 
—•eos más queridos -en- 1*¿ costas‘gal legas 
-** *qtie'lo4r' ‘íbouí',,''dond9 se hizo y ise 
•-'-T árffld' mnrTaza dedrombras-amantes 
’M"d rfe >(kinocrada'V dela'^jspública...

Revendieron siempre. Osando en Vi*
.... go se dió <la. voz de-alalina,-cuando 

la* gente* corrían despavoridas, dén' 
>va»doie«Uenta dEfî alzamiestto d* los fce* 

nerales traidores, el silencio de la ño*’
, che qud>ró estrepitosamente. Mil sao* 

ñas, "aquéllas qife hasta' entonces uno 
‘̂ M übtai swvicfetaásqoe psarranunciuv 
aisantefeacáfionfente^-ifer salida-a^lafasna
* ^^^ife*as^ngraio(dfmaion'enron' 
■-aaqUicidasiKprogWiaron al viento 3a tzai* 
.usacsóo-ta da-featria. El sco de su adver

-taúcas puso en préta-toda* la^muchc*
-a Jionbre*-d*J-litoral,; que; en-coches, 
^«autocar» rítenos y; canos-aesprecipita* 
-^^luteatíbrarUs/ciudades, paradefender 
^toosu:'saTyeiosiai*'^)urD*T»iia:ipsoB 
: ijfe'fedigradadfrumana... P omso, pot 

•w- âquella  dlnnada desesperada dé los 
:«:Ujota” se sostuvo, heroica, la Repú* 

-^•¡ádion ren -Coeuna tres días; cuatro fen
- *Vígo y  dos:y:medio en Pontevedra... 

’ ífe r eso;hayrdssde Vigo a  Puente*
áreas, -miles de-hombres, tripulantes ’en ,

* strtnayoriade Ios-bous” que'siempre 
-‘̂ fueron deda^República, luchan en l&s-

* montañas -y sostienen luchas- encarar 
---zadas con las bordas de-foragidos del,
- -faceto...

.. -Ya w  Hay-quen-saque a  la mar a
' k » “bocs”. Están silenciosos, triases,* 

--•-cubiertos de bruma.-sobre las aguas,
- - -allá en «í-muells de- -Barbé», balan* 

■■**■ -osándose rcomo monstruosos ataúdes,’■
do-d? se iba rodluúk» «! -alma ds ron

- -pueblo.que no-quiere-volver otra vez"
• * -la-esdavitud..?

' Ahora, cuando un "bou’V&ale aíla.
- mar,.tiemblan los oíos humanos tras 

las onndnas dé las ventanas de los po* 
b’ados marmeros... No lfevair> bofe* 
bies d?'corazón.. .Van- Seras, aseriaos ¿

■ a sueldo de h  falange, sin otra ttifc 
rión que sembrar la-muerie por dorícre 

^«pasan...
xtCM toteior-fudstasil^boii». .
'  4 N ip ín h ap n b orto . B  Em- 
*” totola haltid

-'LoriajcisUs, qos hmr convertido a * 
' MGdicm*e3-m»rntmeDst:laguna ds sin*
' frugal gsnesoTtsieaten un - odio~f ~ofUn*

do.-salvajs «¿titira los Hbous”^  'Han « 
•** «pmioado toda la ¡actividad de es’
- > te* abnegados Injordd nar.,rSoD e»*- 

v~ ’fOiMM los* que'pueden salir de las ha*
hías gallegas... Su radio de -dccíún 

1 -^seiscientas milla* <n tiempos sor’ 
--s-'mMfes —  ha quedado reducido a jun
- -caatmarj-Sólo- *»-Zes~dá>:cari>án; -para 

esa ruta... -Temen su- higa. Conocen
< -*u magnífica rebeldía de lófc primero*
- -días dr*¡ufc sublevadla, cuai<ri‘»-en'el
- fondo-ds Usd>od8gaa.«culiab^ a  la*t

- *«eHpgmd9^que.lm(r-sá)vados-por ttr
toft-baieos," qve-menqsne fueron de la 

'  Kcpdbüceu.1 Evitaron Btuchos- marti* 
nos. InfmitM Eiombres-que-eélofcome’ 
ttsroga té delito de m  Icde^-Kan&rcs 

__ puertea de salvadÚn gracias a los
Pe. tíó t ■shorá, ««ando iu

kn  d  mar. «A».* el dTr.tíuto

d«s f  tíraos ̂ ddUáUnjaat# SaMelao
se ven unas-siniestra» siluetas :«guar* 
dias civiles* o  falangistas y, «obre ér

un ̂ T-que-nanbe conoce, mezclado «n* ' 
tre -ios tripulaates mercenarios: <dl as* 
pía, ese-repugnante producto de la 
traición,- suplicio de los que aún va*

, gan-hutdos,-tratando de burlar a la 
muerte que -acecha al pie <fe los cru*

- ceros de todos los camines,..
-- El “bou" tiene un embrujo fatal 
para-fes traidores. Lo saben ios fas* 
-cista«. Es -inútil -que seleccioneii a  sus 
-tripulaciones en los más bajos- -fondos 

da la criminalidad del campo rebelde. - 
Apenas-los-mezcénanos salta» a estas 
naves, s&.traiuforman, se humanizan, 
se ven- impelidos a vender a sus reclu* 
tadores. Desafían a ios virantes y 
burlan a los espías... Claro es que en- 
alguna ocasión pagan con su vida la" 
hazaña.
- La última tragedia ha sembrado-el 

espanto en toda la costa gallega. De 
aquí en adelante, la gente de mar, 
cuando, vea sobre sus aguas la negra i 
silueta de un “bou”, recordará el tris*. 
te repisodio de los diez suicidas que . 
2íi ei fondo de una cala, abrasados, 
por torrentes de agua hirviendo, que*! 
d&ron como una perpetua acusación 
contra el fascismo, que ha torturado 
y aniquilado la juventud-exuberante y 
espléndida de la Galicia npuUicana...,
Log^Udnwe t*0 üvos.UNiorpre- 
n : jVav4nD6ldKdlitenU)ler Ges
tos dnnártlns

« M S I  t K  l i s i a -  OUMfcU

^LAAJmoa-a»-ouKufr*M» 
d e  &L i w m i u ^ O  OeS J a a t  - »nu«Cii> 
CiuCueaiu m.i üaucoS para «i- Vwituie 
■pru-ia.!oav/; -<u. -jím c u i>» jroptuaX Oc 
•íxuíic**, Aace--4Uia- >cgiutu» uw»Cou 
u c  A w .vuu -uzawCos.
• i~itu -WS ¿iifj'ripciar.e*

-que s* «capea, -c** iwsaoi-jiogctów euy ' 
a ios >tyu.uuy trancos, ya mufegaaus

A  «ssas< calidades, -recogidas en 
-menos oe-quince-<uas,--6e -aa^osa cea* 
tmares de toitótaaas <te víveres catee* 

-'•fc&aos oscam prados.
til -e&rgauneato «te-uu'primer barco 

de víveres esta asegurado si tas suschp* 
ciooes contraían con el mismo nune 

ahora,
i-b’ensemos desde este momento en 

un segundo barco.

El hecho no tiene precedentes en 
todo ei rosario de.amargura y cruel' 
dadesi-que la-barbarie fascista ha pro"̂  
vocado en España. No es-preciso re*̂  
buscar tintas de un -hondo dramatismo 
para sentir .todo el horror de su rea* 
lidad... ¿

La noticia, de. una exactitud rigu* 
rosa, 'comprobada y confirmada por 
varios conductos, ha producido una 
emoción profunda en todo-Gahcia, jA 
medida que en España st conozca el 
temblor y la indignación, paralizaran 
todos los . corazones leales. j

No habían dado aún das-tres dejla 
-madrugada del -viernes 23. del pasado 
abril... Em uno de los extremos del 
-muelle de Bart>és, <en 3a bahía de Vi' 
■go,-<unos:: hombres, envueltos en am*t 
pHosiiíapotones de hufe negro, reáli* 
-z«ban las úHimas«maiiiobras ̂ para ha* 

.«cesse-a-Ja-mar-sobre im “bou-" de los" 
allí andados*,. «Cuando ya el'-patrón*
daba« orden, de -aoltar* las ^amarras,- 
'̂iavanzónhasta-«l.«aBiici!e>nn 'automóvil... 
•Detrás1 llegó un*.cacmonet*...'-De am* 
hfis vshínílasidastsnHinun guardias ci* 
viles :y«faseistastííImperariva3Biente o r 
denaronr que-todo* los’-^ripukBbss- del 
-‘‘bou”-: Saltar«i^UvtieiTa^Cuatvo'de és*< 
tos 'se<«egaroii ^vadnrosi por la cu* 

->bi«rta ‘«citbiUados â  rirot... Los fas* 
cistas «e ̂ resipitaron -hacia la bodega, 
golpearon las puertas-de una escoti’ 
lia... EUtaba atrancada. A  las* voces 
de que fuera franqueada, les contes*

< taron desde -d. 'interior con vivas a la 
-¡República y a España: No-hubo na* 
-lien de tentar a la-bodega... El jefe- 
rdoaqueHocioragidos vonritóvunas cuan* 
itaa-injurias, dejó - unas .guardias y voló v  
<sí-el automóvil :hacia drxentso de Ia J 
ciudad... -Media hora más tarde, re*? 
'grsssl» -al- mtselIe;-aeguido de un- tan’-, 
quetalgjbe,-lleno de »agua himendo... 

■«¡zm- medí» del espsmto de loo tripulan* 
i-.tefc'porlwieKpuaderos.qus ílran di* 
varamente a la 'bodega;* coaRaxaron
a laozarse-*¿iinteriondKnTd» d e  líqui'fl
dó, que aUáv«sul,*fotido dil "bou"' 
eran resabidos con.-grime'de-*an8uetía.., 
Fué inundada la bodega... De- una 
manera intermitente, ao oyeron-diez se* 
cas detonaciones... Ni ua grito más, 
‘ni ima*petíci6D<dea«nt3if>,'sd una voz 
de d emencia..,
• Se gdpcS> dertaaevoda escetílla de 

d&'wbodegB;;.» Nadie* ácaritestó." Hubo 
que echarla abajo a fuentadephaeha’ 
zoa... El espectáculo» que-se. cosita®*

gargantas fascistas... —¡Ahora sí que 
no se escapan!—bramó el jete.

f'ero ta sorpresa paralizo la acción 
de aquellos salvajes... l̂ os nueve bom* 
ore* y Sa^nujer tío'podian ya temer 
^sdá:,~**Tistab«j ’todt» tnusrtos... Las 
nombas desaguaron la bodega... ¿fe 
procedió ~a recoger los cadáveres, a 
examinarles, para averiguar la causa 
de aquella muerte cOlecuva. Ocho de 
losdtombres y la mujer-presentaban en 
ia sien izquierda la huella de un ba* 
lazo..; Lo tenían todos1 «n el-̂ mismo si' 
tio. a i* 1 misma - altura,  ̂con 'idénticas 

•características... E¿ otro 'hianbre tenia 
el balazo en -la sien'denecha.w -junto ., 
a uaü̂ aneoj »e' encontró uaa -̂pistola, 
un cargador vacío y otro con dos cáp* 
sulas disparadas^. No hada falta ex* 

•iplicaciÓB̂ aiguna... El- drama estaba 
•Uídattenteí vesúdo-con- todas-las ga* 
las de^unsgesto de-hermea-dignidad... 
--Aquellos diezi desvesaturados. al ver 

¡se descubiertos pe» ios- perteguidores,
- ser-dieron -cuenta - delmartino que. les 
’ aguardaba,-de la afrentosa muerte que 
se les preparaba  ̂-y su di^udad se re* 
beíó, dispuesta al más cruel de los sa* 
orificios, antes de caer en las zarpas 
¡fascistas... Debió ser- un ¿dramático 
acuerdo, que quedó señado entre to* 
rrentw de? agua ique fes -abrasaba laŝ  
cantes. Uno dé ellos se irigió en eje* 
cutor de la tragedia... Fué^adabando 
 ̂con la vida ds sus compañeros de aven*' 
tura:.'. Después se suicidó éiL No es 
fácil encontrar de manera mártend* 
jla¡«nt¿gest9 de martires- tan sublime...

;B «pgett» f  m á s  áie*qae el 
«general» G&eipo úe Lleno 

DeaúsSeites moderno»
“En Cádiz escribe Víctor María 

• de?»Sola^^upaseando~con ^L-tatfigie - 
jwé-Maria'P’eiBán, -l&decta este ma~ 
go de.fehpdabra: “Créame^Pernán, 
■saaigsK deirdohafe-alguaoolwsiros, na*
. die-le aventajó en esa oratoria qus in' 
flama las almas en santo fervor pa* 
triórico.”

rv-mán, én su modestia, sonrió, ne* 
gandir “̂ Exagera usted. Yo*soy, sen* 
ci!faancíite"tin "orador más.” Le atajé

- .ápidoí "“Utt'oradm- înás'entre los in*
- ̂ ¡itálesr ̂ ¡^-riíKelador del verbo mr 

¿̂ tió en su negaiiva, y. sin duda para 
^vtar-HB» «justa» -alabanzas, interrogó 
.úbitio: '¿A--qoe no sabe usted quién 
-á un-¡orador -macho?” Lo repentino 
-6 la pregunta me dejó sin respuesta, 
/onán prosiguió ante mi silencio: “Pa* 
.a un arador macho, Queipo de Lia* 
.o; y a no detenerme el temen de ver 

rne incurso en el pecado adulalorio, 
jxrib¿ría'osa'crónica proclamando que 
el lustre'general es el Demóstsnes mo* 
deroa”

La xxpícsió» dd gaoeral, eminente, 
como lia dd  histórico. tribuno, es fa* 
miliar y -tajante. Ambos son los ora* 
dores ried pueblo, al que, según su an* 
tojo, hacen reír con su cuento dicha* 
r acharolo llorar con un relato drama* 
tico, y ambos enardecen por igual a 
ias masas con sus imprecaciones enér 
gicamentr fulminadas y sus adjetivos 
. otundos y‘sonoros, verdaderos escupí*

; tajos <fc imhgn«ciÓQ~y odio.
“Unicamente, existe una diferencia 

entro Queápo y Demóstenea Este es 
orador; aquéé, orador y periodista.” 
Sus cotidianas charlas son, -en reáli* 

"dad, un diario hablado,-en el que na* 
da faSta. Allí están, no sólo las eró*

nicas mili Lar, social,-.financiera, poli* 
bea, dipiomaüca ,̂ religiosa y biograír 
es, smo hasta ¿as nocas de suóeaad, 
«tira&a¿ra- nagrana del género."

¿r'uíde hacer aigo mas repugnan'
- temante -aduiatono* mas -PajitúO que 
-esto? ^

N i siquiera es to  o tro  que el-firman* 
te anaoe a i ouscuoruntaiUo d e  ¿r^man: 
"Aanurado y  quenao anugo ju a n  ¿’u* 

jo l: ¿ i \ o  croe u s x a  que-con Vjonzalo 
d ¿  ¿>eviila tiene memos p¿r*omsuCos 
suficiente para  qua (la h 'reasa ¿e nom* 
bre presiaente d e  honor de  su Asocia' 
ción?

Confío «sí que compartirá mi opi* 
món. Ahora t?.en, toaos ios caicos ue* 
nen sus ooügactones, y  ‘d general de* 
be quedar-sujeto a una.

h ¿  d ía  que finalice la  guerra, en 
todos toa hogares-espaóoks quedara  la  
añoranza ere sus cnarias, . y  c&go los 
padres no pueden abandonar a  sus hi* 
jos, e l ilustre Caudillo no-puede aban* 
donar p ara  siempre esas " iá íp x a s  quei* 
piañas", sus auténticos hijos espiritua' 
les.

P o r ello, y  en su calidad  d s  presi* 
dente de honor de la  Asociación d e  la  
Prensa, quedará obügada a  proiun* 
ciar una charla anual, el día ds San* 
trago, patrón d s  fispaña y  del A rm a 
a  que pertenece, y  así, en ta l fest*vi*

| dad, los patriotas todos, pen ¿entes de 
! la  *'radtt>", Is reponemos $ikr.c.osa*
I mente eü homenaje ds nuestro recono*
; cimiento, nuestra sincera adnuracion y 

nuestro afecto, que éd supo ganarse co~ 
roo orador, como m ilitar, como caba*

I liero y como periodista.”
I A  la cabeza del “trabajo” hay “s* 

te título: “Lo que es di general Quei* 
po de Llano... sin sospecharlo.”

En efecto, nadie podría sospechar 
eso del “general”, ni lo otro de sus 
asistentes.

Destino trágico de dos.mnieres alemanas

ftiaanirmrlos'salcid&s. «¡La 
últimalficcfón del maestro!»

Se. ha sabido el-hecho es toda Ga*;; 
licia, Los fascistas han sido impoten* 
tes- -paira * hurtarlo al espanto de las 

~gsnt(5 .*'Dtez) fueron los suicidas... No 
-teSMmocen los*nombres más que de. 
-cuatro.< Uno de ellos era josé Noguei’ 
ra, ermpieado <en -la casa ds Gándara 
-y Haz* comunista. La mujer, comí* 
derada como la muchacha más bonita 
•dfi "apenas* contaba veinticinco 

1 «ños...:Losx>»yos des'eran- Manuel Ro* 
dríguea «Gastejao y José Lozada Cas* 
^elaortambos del Partido Gaiieguista, 
ocultos desde di comienzo -de la rebe* 
lión. Tuvieron que huir de la Villa de 
*‘Rjsnjov'‘donde*ejercSah,' como un ver 
“tUderô TOCferdoáo, "W’ptoferión de 
-ypf*ftyo*r F-l-'primero m  ime de los 
'-.pintores-vanguardistas mejor orienta* ,t 

dos-de Galicia. Loa dos. verdaderos 
hermanos, o mejor, hijos espirituales 
del gran riiInduitrCastelao, que, huir ' 
fanoe?»K7cabija*on bajo su tolda y él 
‘-loavilentó-.y les ayudóra-cammar {tor, 
la vida. Cuenta» que loa chiquillos qú«*1 
rían tanto a lo* doo jóvenes ra&stri», 
que ya fuera de la escuela, lea acota*

Acabadeaparecer un librotitjáado 
“Deutsche Frauenschicksale” en las 
ediciones Malik, de Londres. Este li* 
bro publicado bajo la dirección de 
“La Unión por el Derecho y la Líber* 
tad”, de Praga, contiene documentos 
y testimonios: refere»!es -al- destino tiá* 
gico de las mujeres -alemanas. Las 
Nouyellss*d’Allemagiie” publican lo6 

párrafos de un -discuro pronunciado 
por Maaame Akx Wedding que se re* 
riere al rapto ds-Mm.-Oiga -Prestes, - 
esposa de Carlos Luis Prestes:

“Varíes ele nuestros amigos que vi* 
vieron antes ca ̂ Berlín, conocían muy 
bien «< Olga-.Sonario -Prestes.' Me pa* 
r¿ce ver todavía ante mr-a- esta joven 
oonita y -formal. Durante cierta época 
fué nú camarada. Estimábamos a OI* 
ga Bonario «o solamente * -causa de 
su excelente trabajo, sino, también a 
-causa de w  solidaridad de. la-que dic 
prudsas. Sabíamos que su verdadero 
trabajo no empezaba-smo-de^ués de 
su traísajo cotid'ano. Va en aquella 

-época era-una de las'difcpscria» máá 
valientes y máŝ desmtreresadas de los 
Derecho® dsü hombro y de fes Derechos 
femeninos.

Otto'Braun, un estudiante que se 
: entontraba ■en ls'prisión de Noabit a, 
•causa de sus'ConviceioBies revoluciona* 
ríos, era'uno ds fas‘amigos y colabo;

1 radores dcCWga Bonario. Olga realizó 
uft kticto-que rh: vaHó de un golpe la 

'̂ admiración dePmundo «ntero. Con la 
ayuda-xfe algunos camaradas consiguió 
(liberar a su amigo. Pocas horas des* 
epués «¿ publicaron grandes bandos, co* 
mo cárteles, con la descrqimón .de sus 

"rengos personaba y la orden de deten*

pió a lia luz de uño* faroles «ra por ’
'«f\*oto capardrcmpaytsrre^r ̂ 1 ánimo l ___ _ _____________________

i tn á y ;s e i« K v t ^ E b u m á t r ^ h c  ¿  a g u a  
humranta'hDbíâ TiiiEvíg fajfflbriffi7  una' 1 ,2 ®ft.*ÜSTED

WrajaŜ ¿gf*u,la rasas

peñaban «■pasear pot lo» campo*. ^ ‘riónrfetos'baajdcs fueron reproducido» 
* Sm̂ qceereri esbr drama, que ha se* por lodos lc»¡ periódicos y  colocados ea 

--¡godería vida: de fas dos primos dsl gran kta anuros de-todas las xtudada. La
‘-artista’- gallego, ha llevado a Qa reálr policía prometía. 5.000 marcos a quien 
dad de esta .guerra que ensangrienta^’*dwwBnft % Diga Bonano y a Oítc 
a España una de sus «itanpai, auc1̂ ■,Bno»rPrie%hiimoí,d>reiw prote1 
so fa más genial en su álbum de B*Qa*,',W5' Rían *a fc«',dbr*ttgitivoff,vy un día r  
beia Mártir**; i La* última leceHu dd «‘‘dSaiW-raber qi»*ífj!á)San‘~*conscguido 
maestroI /•atravesar 2a  -frontera y  residí en la

Ruda Soviética,
EserWKSn eñ '1928. Olga Bonn*

rio'üo'volvió ar á ?ímansa. Se casó «c
‘ ̂ I s s e S  té s s  ' ú  O é m -  h m
Prestes y fe «guió «¿ ErauT Ea 193$

el gobierno Vargas detuvo a Prestes y 
a Olga. Se detuvo al m; mo tiempo al 
antiguo diputado dsá -Reichs-ag Arthur 
Eworth y a su mujer Etisabeth que 
usa en el mundo ULerario el pseudóni* 
î > de Elisabeth Sabo. 
al pcxkr, Ejisabeth &ú>o Ewostth ha*

Dos años antes ds que Hitlsr Uegase 
bía ac<Mnpañado a su marido a Amé* 

a rica del Sur donde , este debía consa* 
grarse a sus estudios. Durante estos 
añas EÜsabeih Sabo trabajaba, en te» 
gran abra sobre el problema colonial 
De-pronto, alia, su marido. Prestes y  
su mujer, fueron detenidos acusado* de 
haber 'participado en la insurrección 
¡bentlenade 1935.

A  pesar de su inocencia las díte mu* 
jeres fueron brutaiizadas ccn crueldad. 
En el garaje del Comisari&do de Pi 
líela, ante la vista de su marido fué 
golpeado Elisabeth Ewcr.h hasta ha* 
corla sangrar. La desgracia quedó en 
un estado tan deplorable que hasta los 
médicos, notarios brasileños tuvieron 
que confirmar ei martirio de la pobre 
mujer.

justicia brasileña no pudo a pe*' 
s&r de todo, por falta de pruebas, pro* 
cesar a Elisabeth Sabo. Entonces ex* 
pulsó a Elisabe'.h Sabo y  a Olga Pres* 
tes Bonario; pero a petición del Go* 
bterno de Hitier las dos mujeres fue* 
ron transportadas a viva fuerza a bor 
do do! vapor alemán “La Corona**.

Oíga Prestes había dado a luz ai 
la. prisión, no obstante no se fe pernú* 
tió que llevase con ella a su hijito que 
fué confiado a personas extrañas. La 
policía brasileña no quiso reconocer a 
Olga Prestes como la mujer 1:grima 
de Carlos Prestes aunque constaba que 
se habían casado en Moscú, afuman* 
do- que depatdía de la jurisdicción ale* 
mana, cosa absolutamente falsa. El 
vapor “La Corana” al transportar a 
las dos mujeres no hizo escala en nro* 
gún puerto llegando cJirorfiimc-nte a 
Hamburgo. El 15 de octubre de 1936 
fueron entregadas a fe Ges'opew que' 
'encerró -a estas. mujem pacifistas ea 
los horrSsfe cal abolió ds su cuastel; 
do U Ptinz ,AlhmttinStraí@e» da B sr: 
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